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EL PERDÓN EN M. CARMEN: 

PONER HOY LA OTRA MEJILLA
Motivo de interés:
Empiezo con otra pregunta: ¿hablar hoy del perdón? Sin duda no es un tema que atraiga a primera vista. Y  ¿cómo hacerlo? Tampoco es fácil. Y, sin embargo, tras  pensar un rato en el tema me he puesto a sacar  del "baúl lo nuevo y lo antiguo " como diría Jesús. Y es que...en el fondo, el perdón es un tema que me interesa especialmente, por muchos motivos. 

1º: Es quizás el aspecto  más significativo del amor cristiano: Perdonar incluso al enemigo.
2º Lo he aprendido de mi madre de la tierra; de palabra y, sobre todo, de hechos, que "hay que perdonar siempre y olvidar".
3º Porque es una virtud muy característica de M. Carmen Sallés y que me ha atraído siempre de forma especial. También supo del perdón. Perdonó hasta límites insospechados y nos dejó un ejemplo de perdón digno de imitar.
4º Porque creo que, siendo una virtud tan importante en la vida y en la convivencia humana y tan sustancial al Cristianismo... (No es un valor que se cotice en la bolsa de valores de nuestra sociedad del Siglo XXI. Todos los sabemos) ¿verdad?

Estos y otros motivos, me han llevado a pensar algo sobre EL PERDÓN. Pero, aquí viene la segunda parte ¿qué digo? Porque la creo esencial para la vida y la convivencia. Pero  ¡que decir a un joven de hoy - o a un adulto, es igual- sobre el sentido cristiano del perdón. Al escuchar algunas declaraciones del nuevo premio Nobel de Literatura decía algo así como que Jesucristo no me puede pedir que ame a todos, ni que ponga la "otra mejilla", lo más que puede pedirme es que respete a todos". Lo dejo sin comentar, pero es un testimonio más de la moral que circula por nuestro mundo.
Partamos de la experiencia:

Si hay que empezar, comienzo con una pregunta- evaluación previa, dicen los técnicos-: ¿Qué idea tienes tú del perdón? Mejor ¿qué experiencia tienes de él: de perdonar y ser perdonado? Y arranco de aquí. Sólo si has vivido esta experiencia y la has asimilado, me comprenderás, sino, pasa la página. Sí. Sólo quien se ha sentido perdonado, sabe lo que es el perdón, como sólo quien ha experimentado el amor, sabrá amar. No lo olvides: sólo se sabe lo que se experimenta. Y otra pregunta: ¿Has leído en el Evangelio alguna página sobre el perdón? Si tuviera que elegir una, me quedaría con Lc. 15. Ya lo sabes; son las parábolas de la misericordia. Y la joya de ellas la  del Hijo Pródigo o el Padre misericordioso. 

Pero aquí se nos invita a tomar el texto: "Si uno te pega en la mejilla derecha, pon la izquierda". La experiencia me dice que si uno escucha de verdad estas palabras, cambia la cara, como diciendo: "venga ya, cambia el rollo".

Invitación a mirar:

 Bueno, pues si quieres seguir te invito a hacer dos cosas: 

1º: Mira a Jesús: Sí. Estas palabras no son un mandato, sin más. Son una invitación a mirar a Jesús. Nos está hablando -en el sermón del Monte- no de un código de leyes, ni siquiera de una moral, sino ante todo nos está diciendo: "Miradme a Mí". Yo soy éste: A mí me han insultado, escupido, abofeteado,... y mirad mi respuesta: "Si he faltado en algo, dímelo, pero si he hablado como debía ¿por qué me pegas?, Contesta a un soldado de la guardia de Anás, cuando es abofeteado. Jesús no calla como una víctima indefensa. El se humillaba voluntariamente. He aquí la clave: El perdón no es de personas débiles, indefensas, de baja autoestima, acomplejadas... No. Es un gesto voluntario y de total libertad, de quien sabe que la violencia sólo engendra violencia y que el perdón rompe la cadena de la violencia.

2º: Y miremos a M. Carmen: También fue calumniada, despreciada y olvidada... - Te contaría varios casos-, y de sus labios jamás se oyó un reproche, ni siquiera una defensa legítima. Es más, mandaba callar cuando alguien quería salir en su defensa.

Yo no soy como ellos...:

Seguro que estás diciendo: todo esto es bonito, pero Jesús es Jesús y los santos, santos. Yo no soy como ellos. Esto supera mis fuerzas. Te contesto: Es verdad que por nuestras solas fuerzas no podemos, pero por eso necesitamos también dos cosas:

1º Haber experimentado el perdón en la vida: piensa las veces que has sido perdonado incondicional y gratuitamente...

2º. Tratar a Jesús en la oración, porque sólo El puede ir cambiando nuestro corazón y lo va haciendo por su Espíritu.

Un regalo: ACROSTICO DEL PERDON

Si has llegado hasta aquí, te voy a regalar el ACRÓSTICO DEL PERDÓN por si quieres tomar algún ingrediente de este plato fuerte en cristiano. Traduciría el CANTO AL AMOR DE 1ª Cor. 13 por El canto al Perdón  y diría: “EL Perdón es PACIENTE... es EDUCADO y Elegante... es  RAPIDO... es DELICADO... OLVIDA la ofensa y es NUEVO siempre.  ¿Sale el Acróstico?

· 1º EL PERDÓN SE EMPIEZA POR P DE PACIENTE: ¿Hasta cuántas veces tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?- le dijo Pedro a Jesús en una proeza de generosidad... "Hasta 70 veces 7, es decir SIEMPRE, porque 7 es el número de la plenitud.
· 2º PERDÓN continúa con E de  EDUCADO o si te gusta más de ELEGANTE  ¿qué significa? Pues que se da con discreción, sin darse importancia. Fíjate de nuevo en Jesús: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen". Así se perdona: disculpando, no echando en cara la ofensa, sino quitando importancia
· 3º La tercera letra es la R de RAPIDO. Sí. Hay que hacerlo  pronto, no sea que la ofensa anide en el corazón y nos vaya haciendo rencorosos. (Esto no, por favor). Dios, que no tiene tiempo, aparece siempre en la Biblia perdonando con rapidez; Recuerda que no le deja terminar la confesión de su pecado el hijo pródigo. Es que ¡ya le había perdonado!
· 4º. La cuarta es una D de DELICADO. El perdonar se debe de hacer como de puntillas, sin hacerse publicidad. Acuérdate de las palabras del Evangelio, que al hacer el bien "no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha". El quiere que hagamos el bien en silencio.
· 5º  Y la quinta letra es la O de OLVIDAR. El perdón de verdad es el que olvida la ofensa. ¡Qué mal suena aquello de "perdono pero no olvido"! Desde luego no suena a perdón cristiano.  ¿no sabías que Dios no tiene ordenador, ni calculadora? El no guarda memoria, ni archivos. No se acuerda de la ofensa pasada... Sólo sabe del presente.
· 6º Y por último: la palabra final no podía ser otra: N de NUEVO. El Perdón es siempre NUEVO y hace Nuevas a las personas, es una Nueva Creación. Sólo si lo has experimentado me darás la razón. 
Y ahora  ¿qué? Revive tu experiencia. Si es así verás que lo que he intentado decirte, ya lo sabías: sólo he intentado ser un recordatorio de lo que sabes y  de la mano de M. Carmen que vivió esto de forma tan natural que al final de su vida que estas fueron sus últimas palabras: "Yo por mi parte, a todas bendigo y perdono”. Así terminó Jesús... así acabó su vida M. Carmen y tantos grandes hombres y mujeres que aunque no están canonizados nos han dejado una rica herencia... ¿No será este el camino verdadero? En este camino estamos nosotros. ¡Animo y adelante! Hasta siempre. 
